Primera Iglesia Bautista

Delta, 29/09/2002

Rev. Julio Ruiz, pastor

Mensajes basados en las

Lecciones del Éxodo

EN LA CUMBRE DE LA EXPERIENCIA

(Éxodo 19) v. 3
INTRODUCCIÓN: Hasta esta parte del Éxodo, Dios sigue siendo el indiscutible guiador de su pueblo. Dios no ha pronunciado ni una palabra de abandono, a pesar de las reiteradas quejas y murmuraciones. Hasta ahora han conocido a un Dios que se ha manifestado con poder en la liberación de Egipto, que ha provisto para sus necesidades, que ha vencido a los primeros enemigos del desierto. Pero ahora están a punto de conocer una fase espectacular de su Dios a través de  una revelación especial.  El viaje del Mar Rojo hasta el pie del Sinaí tuvo un recorrido de unas dieciocho millas. Tres días desde Refidin hasta los pies de esa montaña. El Sinaí sería la montaña que les mostraría una  gloria cercana, y donde le daría a su pueblo la legislación que los convertía en la nación escogida por Dios. La multitud de los israelitas se quedó por varias semanas al pie del monte, mientras las nubes custodiaban las alturas, y el fuego se movía de pico en pico. Desde allí Dios se reunió con su pueblo y escribió su Nombre no solo en tablas de su Ley sino a través del curso de la historia. Aquella fue una experiencia aterradora para el pueblo por la manifestación de la naturaleza que precedió al descenso divino. Las órdenes de no acercarse al monte porque representaba una muerte segura, tuvo que mantener al pueblo en un recogimiento conmovedor.  Las nubes, el fuego, los truenos el sonido de bocina y luego la voz que surgió de la montaña contribuyó para que el pueblo permaneciera un actitud de vigilia y de temor. ¿Por qué el Sinaí? ¿Qué pretendía Dios mostrarle a su pueblo en tan inigualable experiencia? Israel sabía que existían otros dioses a quienes las demás naciones le rendían pleitesía. Conocieron muy de cerca los dioses que adoraron los egipcios. Sabían de pueblo que adoraron a la misma naturaleza y al universo, pero Dios era desconocido entre ellos. En el Sinaí Dios vino con toda su gloria para decirles que él era único entre los demás dioses, pero que ellos serían su "especial tesoro". Vino para decirles que ellos eran la nación escogida para llevar bendición a otras. La experiencia en la cumbre de aquella montaña le revela al creyente los eternos propósitos de  Dios para hacer de él "un reino de sacerdotes y una nación santa". ¿Qué debeos  hacer para unirnos  a Dios en este propósito? ¿Qué podemos descubrir cuando nos damos cita en “la cumbre de la experiencia” con Dios?

I. HAY QUE SUBIR A DIOS PARA CONOCERLE  EN SU MAJESTAD v.3
Las cumbres de las montañas en la Biblia han sido símbolos de grandes encuentros de Dios con el hombre, y lugares donde se han dado hechos que han marcado el curso de la historia. Una primera referencia de esto la tenemos cuando Dios le dijo a Abraham que le  sacrificara a su hijo Isaac. Abraham obedeció y llevó a su hijo a la montaña del monte Moriat. En la cumbre de ese monte, y mientras Abraham procedía a degollar a su propio hijo, oyó la  voz del cielo que le impidió hacer esto, quien  a su vez encontró un sustituto en un cordero para presentar el sacrificio (Génesis 22) En aquel lugar Dios reveló un claro propósito de su salvación para la humanidad. Isaac era un símbolo de Cristo. Otro ejemplo fue lo que pasó en la cumbre del monte Carmelo.  Elías, uno de los profetas más grandes de Israel libró allí la gran batalla con los profetas de baal. En la cumbre de ese monte él degolló a cuatrocientos de ellos en una sola tarde. Allí quedó confirmado quién es el verdadero Dios (1 Reyes 18:20-40) Otro monte bíblico famoso es el llamado "Monte Hermón". Su nombre traduce "monte sagrado". Fue escenario de encuentros espirituales  y sitio estratégico para ganar batallas. Se estima que ese fue el lugar donde ocurrió la Transfiguración de nuestro señor Jesucristo. La poesía hebrea hace mucha referencia a él, asociándole  siempre con bendiciones  espirituales. El salmo 133 habla del "rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sión; porque allí envía Jehová bendición y vida eterna" v.3. Y en una montaña, la del Gólgota, se libró la redención dela humanidad. Las montañas han sido escenarios de acontecimientos divinos. El texto para hoy nos dice que Moisés subió a Dios, quien le esperó allí para mostrarle su majestad. Ya Moisés había tenido encuentros extraordinarios con su Dios, pero ninguno igualaría al que tuvo en el monte del Sinaí. En ningún otro lugar tuvo un encuentro tan cercano, tan glorioso y de tan profundo contenido como aquel. En este texto, la comitiva divina que se hizo presente el  descenso de Dios es algo que sobrecoge la imaginación. La naturaleza y los ángeles conformaron el escenario para que se posara sobre la cumbre de la montaña la majestad divina. De toda esta experiencia decimos que conoceremos más acerca de la majestad de Dios en la medida que subimos a la cumbre para estar en la comunión con él. Nuestro conocimiento de Dios llega a ser muy limitado porque no frecuentamos la "montaña" donde él desea manifestar su gloria. De igual manera, esta experiencia  debiera inculcarnos una actitud de reverencia y respeto cuando nos dirigimos al Dios que se cubre de majestad. Hemos de "subir" a él con esta actitud. ¿Hasta dónde hemos perdido el respeto y la reverencia para acercarnos a Dios?

II. HAY QUE SUBIR A DIOS PARA ESCUCHAR SUS PROPÓSITOS  v.5, 6
En la cumbre del Sanaí se dieron varias cosas a  la vez. Por supuesto que uno de los asuntos más notorios fue la entrega de la ley. Cierto es decirlo que el modelo de la legislación dada por Dios a Israel ha servido como  base  para muchos sistemas de gobierno en el mundo. Allí se dieron principios universales que han incidido en el respeto a los derechos humano y en la aplicación de la mejor justicia. Pero hay que hacer notar la deferencia especial de Dios para aquellos que se ha propuesto amar. En esta historia vemos a un Dios ganado a favor de un pueblo que no lo merecía. En la  cumbre de la montaña Dios le dijo a Moisés lo que iba a ser de Israel si tan solo le obedeciera y cumpliera la ley que está por revelar. Moisés escuchó el firme y eterno propósito divino. Sus oídos se llenarían de la más dulce melodía que mortal alguno pudiera escuchar, cuando escuchó: "Ahora, pues, si dieres oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todo los pueblos; porque mía es toda la tierra. Y vosotros me seréis un reino de sacerdote, y gente santa..." v. 5, 6. Entre todo este derecho de propiedad que Dios presenta a Israel, el que ellos iban a ser "mi especial tesoro", es una de las promesas y declaraciones más grande que se conozca en la historia bíblica y fuera de ella. Detrás de esta descripción  se encuentra una sola palabra hebrea; se trataba de la palabra "segullab". Esta palabra tuvo algunos usos exclusivos, estando entre ellos aquel que se refería al tesoro privado de un rey. Un rey podía tener todos tesoros a su disposición, pero él conservaba de una forma muy privada, aquella joya  que era exclusiva en todas las demás. Esa era la joya de su admiración, el tesoro más valioso. Note que Dios al dirigirse a su pueblo va a hablarles de "mi especial tesoro". No significaba que las demás naciones eran menos importantes, pues aquí mismo él habla que toda la tierra le pertenece. Solo que Israel sería el instrumento por medio del cual Dios bendeciría al resto de los pueblos. Esa fue la promesa dada a Abraham siglos atrás (Génesis 12:2, 3) Pero no solo serían su exclusivo tesoro, sino que también serían su nación santa y su reino de sacerdotes. Estas dos distinciones implicaban el compromiso y el estilo de vida. ¿Podemos pensar en algo más grande de lo que somos para Dios? ¿Estamos conscientes de lo que lo que representamos par él y para otros? ¿Actuamos en nuestra vida diaria de acuerdo a nuestra nueva naturaleza? Ahora bien, ¿por qué Dios les dijo esto? Era notorio que los pueblos a conquistar eran paganos con todo tipo de prácticas ofensivas a la santidad de Dios. Además, todos ellos  llegaban a ser "un reino  de sacerdotes" en la  adoración a sus propios ídolos. Por lo tanto, Dios quiere hacer de su gente un pueblo único en su santidad y en la adoración a su nombre. Aquí encontramos un tema que es predominante en las Escrituras; el llamado de  Dios no es tanto para disfrutar de un privilegio sino un llamado a cumplir un servicio. Es agradable  oír lo que somos,  pero más importante es vivir lo que somos. ¿Sentimos que somos para Dios su especial tesoro, gente santa y un reino de sacerdotes?

III. HAY QUE SUBIR A DIOS PARA SER PARTE DE SU SANTIDAD v. 10-12
Hasta ahora Israel había conocido a Dios solamente como el Redentor de la tiranía de sus enemigos, pero ahora lo conocerá como un Dios Santo. Es extraordinaria la manera cómo  Dios mismo preparó su venida sobre aquella memorable montaña del Sinaí. Por un lado, las órdenes de preparar al pueblo para ese acontecimiento, fueron únicas. Se les ordenó que todos fueran santificados, incluyendo sus vestidos. Esa preparación se hizo con tres días de anticipación al descenso de Dios v.11. Se les precisó los límites entre ellos y la montaña. Cualquiera que traspasara eso, asumía una muerte segura v.12. Solo lo harían cuando escucharan el largo sonido de la bocina v.13. Los sacerdotes que acompañarían a Moisés tenían que estar santificados. Tales eran las exigencias de purificación para ese tercer día, que a los hombres se les prohibió tocar a sus mujeres v.15b. Y a todo esto se añadió la forma como Dios descendió a la montaña. Él vino en medio del fuego, como si todo esto, además de simbolizar su gloria y poder, sirviera para purificar la montaña donde iba a posar su presencia. El versículo 16 y 18 son extraordinarios en presentarnos lo que aconteció al momento de manifestarse el Señor: "Aconteció que al tercer día, cuando vino la mañana, vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y sonido de bocina muy fuerte; y se estremeció todo el pueblo que estaba en el campamento... todo el monte del Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera". ¿Podemos imaginarnos el sobrecogimiento de temor y reverencia que embargó al pueblo en ese momento? ¿Qué dirían los ancianos en aquel momento? ¿Dónde estarían los niños? ¿Qué actitud tendrían los jóvenes? ¿Cómo sería el rostro de las mujeres? Cuando aquella presencia fue tan  real,  Moisés salió junto con el pueblo para recibir a su Dios v. 17. ¡Qué escena tan conmovedora tuvo que hacer aquella! ¡Qué enseñanzas se esconden detrás de esta manera de presentarse a Dios! ¡Cuánto necesitamos los creyentes de hoy reconocer que nuestro Dios es un Dios santo y que no podemos acercarnos a él de forma irreverente y sin la preparación previa! Israel tuvo miedo de acercarse a Dios a menos que fuera a través de Moisés, el intercesor entre ellos y Dios. Hoy día no debiéramos tener miedo de acercarnos a Dios porque contamos con nuestro Mediador eterno, pero si debiéramos aprender sobre el respeto adecuado a su santidad. De toda esta experiencia aprendemos que la necesidad más grande de los escogidos de Dios es que busquemos su santidad. Dios nos insta a subir a la cumbre para ser parte de su santidad. Hay una tendencia natural a perder el temor por la santidad de  Dios. Pudiéramos dejar que ciertas actitudes, hábitos, deseos de la carne con su tendencia pecaminosa hagan que la conciencia se cauterice para no sentir ningún temor en hacer aquello que ofende la santidad de Dios. El más grande llamado de la palabra es a buscar la santidad por sin ella "nadie verá al Señor". Solo la experiencia en la cumbre con nuestro Dios nos ayudará a vivir vidas apartadas y santificadas para el Señor. ¿Con qué frecuencia vivimos en la cumbre con nuestro  Señor? ¿Quién es el objeto de mi encuentro todos los días? ¿Hasta dónde ha llegado mi encuentro con Dios? 

